
El Evangelio 
San Mateo 2:13–15, 19–23 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Cuando ya los sabios se habían ido, un ángel del Señor se le apareció en 
sueños a José, y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, y huye a 
Egipto. Quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al 
niño para matarlo.»  

José se levantó, tomó al niño y a su madre, y salió con ellos de noche 
camino de Egipto, donde estuvieron hasta que murió Herodes. Esto 
sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había dicho por medio del 
profeta: «De Egipto llamé a mi Hijo.» […] 

Pero después que murió Herodes, un ángel del Señor se le apareció 
en sueños a José, en Egipto, y le dijo: «Levántate, toma contigo al niño y a 
su madre, y regresa a Israel, porque ya han muerto los que querían matar al 
niño.»  

Entonces José se levantó y llevó al niño y a su madre a Israel. Pero 
cuando supo que Arquelao estaba gobernando en Judea en lugar de su 
padre Herodes, tuvo miedo de ir allá; y habiendo sido advertido en sueños 
por Dios, se dirigió a la región de Galilea. Al llegar, se fue a vivir al pueblo 
de Nazaret. Esto sucedió para que se cumpliera lo que dijeron los profetas: 
que Jesús sería llamado nazareno.  

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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Leccionario Dominical 
Segundo domingo después de Navidad 

 

Año ABC • Navidad 2, Opción 1 
† Jeremías 31:7–14 
† Salmo 84 o 84:1–9 [= 84:1–8 LOC] 
† Efesios 1:3–6; 15–19a 
† San Mateo 2:13–15, 19–23 
 
 

La Colecta 
Oh Dios, que maravillosamente creaste y aún más maravillosamente 
restauraste la dignidad de la naturaleza humana: Concede que compartamos 
la vida divina de quien se humilló para compartir nuestra humanidad, tu 
Hijo Jesucristo; que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un 
solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 

Primera Lectura 
Jeremías 31:7–14 

Lectura del libro del profeta Jeremías  

El Señor dice:  
«Canten de gozo y alegría por el pueblo de Jacob,  
la principal entre todas las naciones.  
Hagan oír sus alabanzas y digan:  
“El Señor salvó a su pueblo,  
lo que quedaba de Israel.”  
Voy a hacerlos volver del país del norte,  
y a reunirlos del último rincón del mundo.  
Con ellos vendrán los ciegos y los cojos,  
las mujeres embarazadas y las que ya dieron a luz;  
¡volverá una enorme multitud!  
Vendrán orando y llorando.  



Yo los llevaré a corrientes de agua,  
por un camino llano, donde no tropiecen.  
Pues soy el padre de Israel,  
y Efraín es mi hijo mayor. 
 
»Naciones, escuchen la palabra del Señor  
y anuncien en las costas lejanas:  
“El Señor dispersó a Israel,  
pero lo reunirá y lo cuidará  
como cuida el pastor a sus ovejas.”  
Porque el Señor rescató al pueblo de Jacob,  
lo libró de una nación más poderosa.  
 
»Vendrán y cantarán de alegría en lo alto de Sión,  
se deleitarán con los beneficios del Señor:  
el trigo, el vino y el aceite,  
las ovejas y las reses.  
Serán como una huerta bien regada,  
y no volverán a perder las fuerzas.  
Las muchachas bailarán alegremente,  
lo mismo que los jóvenes y los viejos.  
Yo les daré consuelo:  
convertiré su llanto en alegría,  
y les daré una alegría mayor que su dolor.  
Haré que los sacerdotes coman los mejores alimentos  
y que mi pueblo disfrute en abundancia de mis bienes.  
Yo, el Señor, lo afirmo.»  

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 84 o 84:1–8 LOC 
Quam dilecta! 

 1 ¡Cuán amable tu morada, Señor de los Ejércitos! * 
   Anhela mi alma y con ardor desea los atrios del Señor; 
   mi corazón y mi carne se regocijan en el Dios vivo. 
 2 El gorrión ha encontrado casa,  
  y la golondrina nido donde poner sus polluelos: * 
   en tus altares, oh Señor de los Ejércitos, Rey mío y Dios mío. 
 3 ¡Dichosos los que habitan en tu casa! * 
   Perpetuamente te alabarán. 
 4 ¡Dichosos los que en ti encuentran su fuerza, * 
   cuyos corazones están resueltos a peregrinar! 

 5 Los que atraviesan el valle desolado lo hallan un lugar de fuentes, * 
   porque la lluvia temprana lo ha cubierto de charcos. 
 6 Treparán de baluarte en baluarte, * 
   y se revelará el Dios de los dioses en Sión. 
 7 Señor Dios de los Ejércitos, escucha mi oración; * 
   atiéndeme, oh Dios de Jacob. 
 8 Mira, oh Dios, a nuestro Escudo; * 
   pon los ojos en el rostro de tu Ungido. 
 9 [Mejor es pasar un día en tus atrios que mil en mi propia casa; * 
   vale más estar en el umbral de la casa de mi Dios, 
   que vivir en las tiendas de los malvados; 
 10 Porque sol y escudo es el Señor Dios; * 
   él dará la gracia y la gloria. 
 11 No quitará el Señor ningún bien * 
   a los que andan en integridad. 
 12 ¡Oh Señor de los Ejércitos, * 
   dichosos los que en ti confían!] 

La Epístola 
Efesios 1:3–6, 15–19a 

Lectura de la carta de San Pablo a los Efesios 

Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, pues en Cristo nos 
ha bendecido en los cielos con toda clase de bendiciones espirituales. Dios 
nos escogió en Cristo desde antes de la creación del mundo, para que 
fuéramos santos y sin defecto en su presencia. Por su amor, nos había 
destinado a ser adoptados como hijos suyos por medio de Jesucristo, hacia 
el cual nos ordenó, según la determinación bondadosa de su voluntad. Esto 
lo hizo para que alabemos siempre a Dios por su gloriosa bondad, con la 
cual nos bendijo mediante su amado Hijo.  […]  

Por esto, como sé que ustedes tienen fe en el Señor Jesús y amor para 
con todo el pueblo santo, no dejo de dar gracias a Dios por ustedes, 
recordándolos en mis oraciones. Pido al Dios de nuestro Señor Jesucristo, 
al glorioso Padre, que les conceda el don espiritual de la sabiduría y se 
manifieste a ustedes, para que puedan conocerlo verdaderamente. Pido que 
Dios les ilumine la mente, para que sepan cuál es la esperanza a la que han 
sido llamados, cuán gloriosa y rica es la herencia que Dios da al pueblo 
santo, y cuán grande y sin límites es su poder, el cual actúa en nosotros los 
creyentes. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 


